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Nació en 1971 en Nantes y se estableció de
joven en Pau, ciudad francesa donde ha vivido
la mayor parte de su vida y en la que reside
actualmente tras una larga temporada en
Toulouse.

Licenciado en Literatura, amplió su formación
estudiando Filosofía en la Sorbona. Desde muy
pronto la historieta ocupó un lugar central en su
trayectoria: analizaba guiones y técnicas
narrativas y ejerció como master en partidas de
rol, actividad que potenció su capacidad para
imaginar mundos y articular tramas.

Inició su carrera como guionista junto a Roland
Pignault y Fred Campoy. Entre sus títulos más
reconocidos se encuentran Alim le tanneur,
L´Homme qui n´aimait pas les armes à feu y Les
Vieux Fourneaux. En el ámbito infantil y
juvenil, su gran éxito sin dudas es El lobo en
calzoncillos, junto a Mayana Itoïz.
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¡Vuelve el lobo más famoso! Ha llegado el invierno y en el bosque
hace un frío que pela. Sus habitantes se calientan y se preparan
como mejor pueden: hacen fondues, visten superanoraks, hornean
pan... Pero el lobo no está tan contento. Enfadado, se pasea por el
bosque y grita: «¡Se me congelan!». Nadie sabe qué le ocurre? ¡Si
lleva un supercalzón que le protege del frío! Los animales del
bosque, para tenerlo contento, deciden tejerle ropa y llevársela a
su casa, pero sus mensajeros desaparecen por la noche y ya no los
vuelven a ver. Alarmados, llaman a la brigada antilobo para darle
caza, pero lo que descubren cuando llegan a su casa les dejará
boquiabiertos?  En el bosque nevado, la amenaza del lobo no ha
cesado. "¡Se me congelan!", acusa ?y no es excusa?. ¡Está
enojado! Nadie entiende en el bosque que lo diga. ¿Acaso su
calzoncillo no lo abriga? Y otra duda que al bosque tiene loco: se
esfuman los amigos? poco a poco.

En el bosque nevado, la amenaza del lobo no ha cesado. ?¡Se me
congelan!?, acusa ?y no es excusa?. ¡Está enojado! Nadie entiende
en el bosque que lo diga. ¿Acaso su calzoncillo no lo abriga? Y
otra duda que al bosque tiene loco: se esfuman los amigos? poco a
poco.


